
Abril 13 

 

Impiedad de los hijos de Elí 

 

1 S. 2.12-36 
12 Los hijos de Elí eran hombres impíos, que no tenían conocimiento de Jehová.13 Y era costumbre 

de los sacerdotes con el pueblo, que cuando alguien ofrecía sacrificio, mientras se cocía la carne, 

venía el criado del sacerdote trayendo en su mano un garfio de tres dientes14 y lo metía en el perol, 

en la olla, en el caldero o en la marmita; y todo lo que sacaba el garfio, el sacerdote lo tomaba para 

sí. De esta manera hacían con todo israelita que venía a Silo.15 Asimismo, antes de quemar la 

grasa, venía el criado del sacerdote y decía al que sacrificaba: «Dame carne para asársela al 

sacerdote; porque no aceptará de ti carne cocida sino cruda».16 Y si el hombre le respondía: «Hay 

que quemar la grasa primero, y después toma tanto como quieras», él decía: «No, dámela ahora 

mismo; de otra manera la tomaré por la fuerza».17 Así pues, el pecado de estos ayudantes era muy 

grande ante Jehová, porque menospreciaban las ofrendas de Jehová. 

18 Y el joven Samuel servía en la presencia de Jehová, vestido de un efod de lino.19 Su madre le 

hacía una pequeña túnica y se la traía cada año, cuando subía con su marido para ofrecer el 

sacrificio acostumbrado.20 Entonces Elí bendecía a Elcana y a su mujer diciendo: «Jehová te dé 

hijos de esta mujer en lugar del que pidió a Jehová». Luego regresaban a su casa.21 Visitó Jehová a 

Ana y ella concibió; y dio a luz tres hijos y dos hijas. Y el joven Samuel crecía delante de Jehová. 

22 Elí era muy viejo, pero cuando supo lo que sus hijos hacían con todo Israel y cómo dormían con 

las mujeres que velaban a la puerta del Tabernáculo de reunión,23 les dijo: «¿Por qué hacéis cosas 

semejantes? Oigo hablar a todo este pueblo vuestro mal proceder.24 No, hijos míos, porque no es 

buena fama la que yo oigo, pues hacéis pecar al pueblo de Jehová.25 Si peca el hombre contra el 

hombre, los jueces lo juzgarán; pero si alguno peca contra Jehová, ¿quién rogará por él?». Pero 

ellos no oyeron la voz de su padre, porque Jehová había resuelto hacerlos morir. 

26 Mientras tanto, el joven Samuel iba creciendo y haciéndose grato delante de Dios y delante de 

los hombres. 

27 Vino un varón de Dios ante Elí, y le dijo: «Así ha dicho Jehová: “¿No me manifesté yo 

claramente a la casa de tu padre cuando estaban en Egipto en la casa del faraón?28 Lo escogí para 

que fuera mi sacerdote entre todas las tribus de Israel, para que ofreciera sobre mi altar, quemara 

incienso y llevara efod delante de mí. Yo concedí a la casa de tu padre todas las ofrendas de los 

hijos de Israel.29 ¿Por qué habéis pisoteado los sacrificios y las ofrendas que yo mandé ofrecer en 

el Tabernáculo? ¿Por qué has honrado a tus hijos más que a mí, haciéndolos engordar con lo 

principal de todas las ofrendas de mi pueblo Israel?”.30 Por eso Jehová, el Dios de Israel, dice: “Yo 

había prometido que tu casa y la casa de tu padre andarían siempre delante de mí”; pero ahora ha 

dicho Jehová: “Nunca haga yo tal cosa, porque yo honro a los que me honran, y los que me 

desprecian serán tenidos en poco.31 Vienen días en que cortaré tu brazo y el brazo de la casa de tu 

padre, de modo que no haya ancianos en tu casa.32 Verás tu casa humillada, mientras Dios colma 

de bienes a Israel, de manera que nunca habrá ancianos en tu casa.33 Aquel de los tuyos a quien yo 

no excluya del servicio de mi altar, será para que se consuman tus ojos y se llene tu alma de dolor; y 

todos los nacidos en tu casa morirán en la plenitud de la edad.34 Te será por señal esto que 

acontecerá a tus dos hijos, Ofni y Finees: ambos morirán el mismo día.35 En cambio, yo me 

suscitaré un sacerdote fiel, que obre conforme a mi corazón y mis deseos; le edificaré casa firme y 

andará delante de mi ungido todos los días.36 El que haya quedado en tu casa vendrá a postrarse 

delante de él por una moneda de plata y un bocado de pan, y le dirá: ‘Te ruego que me agregues a 

alguno de los servicios sacerdotales para que pueda comer un bocado de pan’ ”». 

 

1040 a. C: Samuel, profeta y juez de Israel 

 

Jehová llama a Samuel 

 



1 S. 3.1-4.1a 

1 El joven Samuel servía a Jehová en presencia de Elí; en aquellos días escaseaba la palabra de 

Jehová y no eran frecuentes las visiones.2 Un día estaba Elí acostado en su aposento, cuando sus 

ojos comenzaban a oscurecerse de modo que no podía ver.3 Samuel estaba durmiendo en el templo 

de Jehová, donde se encontraba el Arca de Dios; y antes que la lámpara de Dios fuera apagada,4 

Jehová llamó a Samuel. Este respondió: «Heme aquí».5 Y corriendo luego adonde estaba Elí, dijo: 

—Heme aquí; ¿para qué me llamaste? 

—Yo no he llamado; vuelve y acuéstate—respondió Elí. 

Él se fue y se acostó.6 Jehová volvió a llamar a Samuel. Se levantó Samuel, vino adonde estaba Elí 

y le dijo: 

—Heme aquí; ¿para qué me has llamado? 

—Hijo mío, yo no he llamado; vuelve y acuéstate—le respondió Elí. 

7 Samuel no había conocido aún a Jehová, ni la palabra de Jehová le había sido revelada.8 Jehová, 

pues, llamó por tercera vez a Samuel. Y él se levantó, vino ante Elí, y le dijo: 

—Heme aquí; ¿para qué me has llamado? 

Entonces entendió Elí que Jehová llamaba al joven,9 y le dijo: 

—Ve y acuéstate; y si te llama, di: “Habla, Jehová, que tu siervo escucha”. 

Así se fue Samuel y se acostó en su lugar.10 Vino Jehová, se paró y llamó como las otras veces: 

—¡Samuel, Samuel! 

Entonces Samuel dijo: 

—Habla, que tu siervo escucha. 

11 Dijo Jehová a Samuel: 

—Yo haré una cosa en Israel que a quien la oiga le zumbarán ambos oídos.12 Aquel día yo 

cumpliré contra Elí todas las cosas que he dicho sobre su casa, desde el principio hasta el fin.13 Y 

le mostraré que yo juzgaré su casa para siempre, por la iniquidad que él sabe; porque sus hijos han 

blasfemado contra Dios y él no se lo ha impedido.14 Por tanto, yo he jurado a la casa de Elí que la 

iniquidad de su casa no será expiada jamás, ni con sacrificios ni con ofrendas. 

15 Samuel se quedó acostado hasta la mañana, y después abrió las puertas de la casa de Jehová; 

pero temía contar la visión a Elí.16 Entonces Elí lo llamó y le dijo: 

—Samuel, hijo mío. 

—Heme aquí—respondió él. 

17 Elí dijo: 

—¿Qué te ha dicho? Te ruego que no me lo ocultes. Traiga Dios sobre ti el peor de los castigos, si 

me ocultas una palabra de todo lo que habló contigo. 

18 Entonces Samuel se lo manifestó todo, sin ocultarle nada. 

Y Elí dijo: 

—Él es Jehová; que haga lo que mejor le parezca. 

19 Samuel crecía y Jehová estaba con él; y no dejó sin cumplir ninguna de sus palabras.20 Todo 

Israel, desde Dan hasta Beerseba, supo que Samuel era fiel profeta de Jehová.21 Y Jehová volvió a 

aparecer en Silo, porque en Silo se manifestaba a Samuel la palabra de Jehová. 

 

1 Samuel hablaba a todo Israel. 

 

Los filisteos capturan el Arca 

 

1 S. 4.1b-22 

Por aquel tiempo salió Israel a librar batalla con los filisteos, y acampó junto a Eben-ezer, mientras 

los filisteos acamparon en Afec.2 Los filisteos presentaron batalla a Israel, y trabándose el combate, 

Israel fue vencido delante de los filisteos, los cuales hirieron en el campo de batalla como a cuatro 

mil hombres.3 Cuando volvió el pueblo al campamento, los ancianos de Israel dijeron: «¿Por qué 

nos ha herido hoy Jehová delante de los filisteos? Vayamos a Silo y traigamos el Arca del pacto de 

Jehová, para que, estando en medio de nosotros, nos salve de manos de nuestros enemigos». 



4 El pueblo envió gente a Silo, y trajeron de allá el Arca del pacto de Jehová de los ejércitos, que 

habitaba entre los querubines; y los dos hijos de Elí, Ofni y Finees, estaban allí con el Arca del 

pacto de Dios.5 Aconteció que cuando el Arca del pacto de Jehová llegó al campamento, todo Israel 

gritó con júbilo tan grande que la tierra tembló. 

6 Al escuchar los filisteos las voces de júbilo dijeron: «¿Qué gritos de júbilo son estos en el 

campamento de los hebreos?». Y supieron que el Arca de Jehová había sido traída al campamento.7 

Entonces los filisteos tuvieron miedo, porque se decían: «Ha venido Dios al campamento». Y 

exclamaron: «¡Ay de nosotros!, pues hasta ahora no había sido así.8 ¡Ay de nosotros! ¿Quién nos 

librará de manos de estos dioses poderosos? Estos son los dioses que hirieron a Egipto con toda 

clase de plagas en el desierto.9 Esforzaos, filisteos, y sed hombres, para que no sirváis a los 

hebreos, como ellos os han servido a vosotros; sed hombres, y pelead». 

10 Pelearon, pues, los filisteos, e Israel fue vencido; cada cual huyó a su tienda y hubo una muy 

grande mortandad, pues cayeron de Israel treinta mil hombres de a pie.11 El Arca de Dios fue 

tomada y murieron los dos hijos de Elí, Ofni y Finees. 

12 Un hombre de Benjamín salió corriendo del campo de batalla y llegó aquel mismo día a Silo, 

rotos sus vestidos y la cabeza cubierta de tierra.13 Cuando llegó, Elí estaba sentado en una silla 

vigilando junto al camino, porque su corazón temblaba a causa del Arca de Dios. Vino, pues, aquel 

hombre a la ciudad y, al dar las noticias, toda la ciudad gritó.14 Cuando Elí oyó el estruendo de la 

gritería, preguntó: 

—¿Por qué hay tanto alboroto? 

Aquel hombre vino de prisa y le dio las noticias a Elí.15 Ya este tenía noventa y ocho años de edad 

y sus ojos se habían oscurecido, de modo que no podía ver.16 Dijo, pues, aquel hombre a Elí: 

—Vengo de la batalla, he escapado hoy del combate. 

—¿Qué ha acontecido, hijo mío?—le preguntó Elí. 

17 El mensajero respondió: 

—Israel huyó delante de los filisteos y hubo gran mortandad entre el pueblo. Han muerto también 

tus dos hijos, Ofni y Finees, y el Arca de Dios ha sido tomada. 

18 Cuando el mensajero hizo mención del Arca de Dios, Elí cayó de su silla hacia atrás, al lado de 

la puerta, y se desnucó y murió, pues era hombre viejo y pesado. Había sido juez en Israel durante 

cuarenta años.19 Su nuera, la mujer de Finees, estaba encinta y próxima al alumbramiento. Cuando 

oyó el rumor de que el Arca de Dios había sido tomada y que su suegro y su marido habían muerto, 

se inclinó y dio a luz, pues le sobrevinieron sus dolores de repente.20 Al tiempo que moría, las que 

estaban junto a ella le decían: «No tengas temor, porque has dado a luz un hijo». Pero ella no 

respondió ni se dio por enterada.21 Y llamó al niño Icabod, diciendo: «¡La gloria ha sido desterrada 

de Israel!», por haber sido tomada el Arca de Dios y por la muerte de su suegro y de su marido.22 

Dijo, pues: «La gloria ha sido desterrada de Israel», porque había sido tomada el Arca de Dios. 

 

El Arca en tierra de los filisteos 

 

1 S. 5.1-12 

1 Cuando los filisteos capturaron el Arca de Dios, la llevaron desde Eben-ezer a Asdod.2 Tomaron 

los filisteos el Arca de Dios, la metieron en la casa de Dagón y la pusieron junto a Dagón.3 Cuando 

al siguiente día los de Asdod se levantaron de mañana, encontraron a Dagón postrado en tierra 

delante del Arca de Jehová. Tomaron a Dagón y lo devolvieron a su lugar.4 Al levantarse de nuevo 

de mañana, al siguiente día, Dagón había caído postrado en tierra delante del Arca de Jehová, y la 

cabeza de Dagón y sus dos manos estaban cortadas sobre el umbral; a Dagón solamente le quedaba 

el tronco.5 Por esta causa, los sacerdotes de Dagón y todos los que entran en el templo de Dagón no 

pisan el umbral de Dagón en Asdod, hasta el día de hoy. 

6 La mano de Jehová cayó sobre los de Asdod y los destruyó, hiriéndolos con tumores, en Asdod y 

en todo su territorio.7 Al ver esto, los de Asdod dijeron: «Que no se quede entre nosotros el Arca 

del Dios de Israel, porque su mano se ha endurecido contra nosotros y contra nuestro dios Dagón». 

8 Convocaron, pues, a todos los príncipes de los filisteos, y les preguntaron: 



—¿Qué haremos con el Arca del Dios de Israel? 

Ellos respondieron: 

—Trasládese el Arca del Dios de Israel a Gat. 

Y trasladaron allá el Arca del Dios de Israel.9 Pero cuando se la llevaron, la mano de Jehová cayó 

sobre la ciudad provocando un gran pánico; y afligió a los hombres de aquella ciudad, y desde el 

más pequeño hasta el mayor se llenaron de tumores.10 Entonces enviaron el Arca de Dios a Ecrón. 

Pero cuando el Arca de Dios llegó a Ecrón, los ecronitas exclamaron: «Nos han traído el Arca del 

Dios de Israel para matarnos a nosotros y a nuestro pueblo». 

11 Convocaron y reunieron a todos los príncipes de los filisteos y les dijeron: «Enviad el Arca del 

Dios de Israel, y regrese a su lugar, para que no nos mate a nosotros ni a nuestro pueblo», pues 

había un terror mortal en toda la ciudad, porque la mano de Dios los había castigado duramente. 

12 Los que no morían estaban llenos de tumores, y el clamor de la ciudad subía al cielo. 


